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RESUMEN
En el presente artículo nos focalizamos en evaluar, en función de los resultados obtenidos en los traba-
jos de prospección realizados en diversas unidades ecológicas del valle de Guandacol (departamento Felipe 
Varela, oeste de La Rioja) la dinámica poblacional de las sociedades que habitaron el oeste riojano durante 
la etapa de los Desarrollos Regionales, así como en discutir los lapsos cronológicos a partir de fechados ab-
solutos. Desde un enfoque paisajístico, centramos el interés en el patrón de asentamiento y reconocemos la 
dispersión espacio-temporal de los estilos tecnológicos cerámicos identificados para el área. Los resultados 
nos sugieren mirar desde otra óptica aspectos relacionados con la ocupación de los espacios y la periodi-
zación para el Período Tardío en un sector considerado como “marginal” y “periférico” de los grandes 
núcleos conglomerados y defensivos del Noroeste argentino. 
PALAbRAS CLAVE: Valle de Guandacol; Dinámica poblacional; Estilos tecnológicos cerámicos; Cronología; Sector 
marginal del Noroeste argentino.
                
AbSTRACT
In this paper we focus on the population dynamics of  the communities that inhabited the western re-
gion of  La Rioja province during the Regional Developments Period, according to the results obtained from 
the surveys carried out in diverse ecological units from Guandacol valley, western La Rioja. Likewise, we 
discuss chronological periods based on absolute and relative dating. From a landscape perspective, we focus 
our interest on the settlement patterns and we recognizespatial and temporal dispersion of  technological 
pottery styles identified for the area. The results lead us to look over some aspects related to the occupation 
of  the territories and the chronological framework for the Late Period in a place that is considered as a 
“marginal” and “peripheral” area of  the ArgentineanNorthwestlargest clustered defensive sites.
KEYWORDS: Guandacol valley; Population dynamics; Technological pottery styles; Chronology; Marginal section of  Argenti-
nean Northwest.
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INTRODUCCIÓN
El Período de los Desarrollos Regionales o 
Agroalfarero Tardío ha sido señalado, para el 
lapso cronológico del 1000 DC al 1480 DC, 
como un momento de profundos cambios 
socio-políticos y económicos que condujeron 
a un nuevo tipo de sociedad. Entre algunas 
transformaciones que lo caracterizan se men-
ciona el surgimiento de un sistema político 
de jefatura con una fuerte centralización del 
poder, el cambio en el tipo de patrón de em-
plazamiento -dado no sólo por el aumento 
en la cantidad de asentamientos sino también 
porque las aldeas de la etapa precedente se 
convierten en extensos poblados conglome-
rados con fronteras protegidas y controla-
das (con los llamados pucará o pukara)- y el 
mejoramiento en las técnicas de irrigación. 
Como consecuencia de estas modificaciones 
se habrían acentuado las relaciones sociales 
de desigualdad, estratificación y conflictos 
inter-étnicos por el acceso a los recursos y 
territorios productivos (Otonello y Lorandi 
1988; Tarragó 2000; entre otros). No obstan-
te, estudios recientes han puesto en discusión 
la magnitud de estos cambios para diversas 
áreas geográficas del Noroeste argentino. De 
este modo, dentro de las nuevas interpreta-
ciones para esta problemática, se señala que 
se trataría más de un período de agregación 
social que de fragmentación, con escasa je-
rarquización entre sus miembros y una pro-
ducción de bienes a nivel comunal y espacios 
colectivos (Acuto 2007; Leibowicz et al. 2012; 
Nielsen 2006; Vaquer 2009). 
Particularmente, para la provincia de La 
Rioja no se cuenta con muchos trabajos re-
feridos a esta etapa y las evidencias arqueo-
lógicas son escasas, a diferencia de lo que su-
cede en otros ámbitos como en la Quebrada 
de Humahuaca o los Valles Calchaquíes. A 
partir de diversos indicadores arqueológicos, 
en los últimos años se ha señalado que este 
desarrollo cultural habría estado signado por 
cambios menos drásticos con respecto a las 
sociedades del período precedente y prácti-
camente imperceptibles en algunos aspectos 
como son las formas de ocupación de los es-
pacios, los modos de organización socio-eco-
nómica y las relaciones regionales (Revuelta 
2010; Spengler y Callegari 2010). 
Las sociedades dispersas en la región de es-
tudio produjeron el estilo cerámico Sanagasta/
Angualasto, caracterizado por vasijas ovoides 
con pequeñas bases y asas mamelonares, de 
pastas de color naranja-rojiza y con decora-
ción en pintura de color negro y/o rojo sobre 
el fondo pulido o superficie ante de motivos 
geométricos. Estas poblaciones se habrían 
extendido aproximadamente desde el su-
doeste de Catamarca (Sempé 1980) hasta el 
noroeste de la provincia de San Juan (Bennett 
et al. 1948; Boman 1927-1932). 
En este escrito, nos centramos en evaluar y 
discutir aspectos relacionados con la dinámi-
ca poblacional para la etapa de los Desarrollos 
Regionales en el valle de Guandacol, depar-
tamento Felipe Varela, oeste de La Rioja, en 
función de los resultados obtenidos en los 
trabajos de prospección en distintas unidades 
ambientales de la región. Desde un enfoque 
multiescalar, priorizamos dos dimensiones 
que constituyen y estructuran los paisajes 
culturales: el espacio físico y el espacio cons-
truido (Criado Boado 1999). En este sentido 
integramos por un lado la dimensión espacial, 
para lo que efectuamos análisis de distribu-
ción y patrón de asentamientos, disponibili-
dad y accesibilidad a los recursos, zonas de 
actividad productiva, relaciones entre las lo-
caciones y vinculaciones macro-regionales; y 
por el otro, la dimensión social, para lo que 
describimos la cultura material cerámica des-
de el análisis formal y el método de las ca-
denas operativas. Desde esta perspectiva, 
conformamos estilos tecnológicos alfareros, 
entendidos como una suma de regularidades 
en las cadenas de producción, hacedores de 
significados y prácticas sociales en tiempo 
y espacio concreto, y que solo pueden ser 
comprendidos en el contexto cultural en el 
que se engloban (Dobres y Hoffman 1994; 
Thomas 2001). Esta metodología resulta una 
herramienta interpretativa y útil para obser-
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var cambios en las formas de hacer, los que se 
corresponderían con variabilidades sociales 
detectadas entre grupos socio-culturales di-
versos o dentro de una misma comunidad. 
En este último caso, las heterogeneidades se 
reflejan en las elecciones técnicas hechas por 
los alfareros de acuerdo a la funcionalidad 
dada a la pieza o bien, según el contexto de 
aparición, reproduciendo la configuración es-
pacial vigente del momento (Prieto Martínez 
1999). Para contextualizar temporalmente, 
obtenemos cronologías absolutas por radio-
carbono (C14) y termoluminiscencia (TL).
Desde esta aproximación multidimensio-
nal, los resultados obtenidos nos sugieren 
mirar desde otra óptica los procesos sociales 
suscitados internamente en el valle, preva-
leciendo no en la noción de periferia de los 
grandes centros conglomerados y defensivos 
del Noroeste argentino sino en las trayecto-
rias locales de las sociedades que habitaron el 
oeste riojano.
EL áREA DE ESTUDIO Y SUS 
INVESTIGACIONES
El valle de Guandacol se localiza en el depar-
tamento Coronel Felipe Varela, al oeste de la 
provincia de La Rioja. Geomorfológicamente, 
es una depresión sometida al desgaste por la 
erosión de agentes externos naturales y está 
constituido por capas sedimentarias de acu-
mulación de ríos y conos de deyección. Hacia 
el oriente se ubican depósitos eólicos-fluvia-
les que llegan al área próxima de Pagancillo, 
hacia el oeste se localiza la cortina de las altas 
cumbres de Los Andes. Por el sur, se extiende 
una depresión longitudinal coincidente con la 
línea política que divide a la provincia con la 
de San Juan y por el norte, el límite lo repre-
senta la Sierra de Maz (Rosa y Mamaní 2000).
La región es considerada como árida y semi-
desértica. Pertenece a la provincia fitogeográ-
fica del Monte y posee precipitaciones anua-
les que no superan los 200 mm (Capitanelli 
1992). El régimen hídrico se compone por 
ríos permanentes y transitorios. Entre los pri-
meros se destacan el Guandacol, La Troya y 
Los Nacimientos. Este último nace en la lade-
ra oriental de la sierra de La Punilla, reunién-
dose con dos cursos, el Ojo del Agua y el de 
La Bolsa. Al llegar al pueblo de Guandacol, 
confluye con el río de La Troya y luego con 
el Bermejo en la vecina provincia de San Juan 
(Sánchez et al. 2008) (Figura 1).
En base a investigaciones centradas en la 
Tambería de Guandacol, sitio arqueológico 
que se ubica a pocos kilómetros del pueblo 
homónimo y que abarca unas 41 ha, la región 
ha sido interpretada como ámbito de la mani-
festación arqueológica Sanagasta/Angualasto, 
que se corresponde temporalmente con la 
etapa de los Desarrollos Regionales y de pos-
terior dominación Inca. Los distintos traba-
jos sistemáticos contextualizaron al yacimien-
to para el lapso temporal que oscila entre el 
1300 DC al 1660 DC (Bárcena 2010; Bárcena 
et al. 2010; Callegari y Gonaldi 2000, 2007-
2008; Carosio et al. 2012; De la Fuente 1973).
Recientemente se integraron, a estos tra-
bajos de micro-escala, resultados de mayor 
alcance espacial, para lo que se abordaron 
distintos ambientes ecológicos compren-
didos en el valle. Se relevaron los barreales 
contiguos a la Tambería y las geoformas de 
dunas sobre los márgenes del curso fluvial 
principal Guandacol/La Troya. Se reconocie-
ron una serie de emplazamientos arqueológi-
cos que aportaron información sobre las for-
mas de instalación humana y contribuyeron 
a caracterizar las tecnologías cerámicas de las 
poblaciones prehispánicas que se asentaron 
en la región para el contexto temporal tardío 
(Iniesta 2012, 2013; Iniesta et al. 2013).
MATERIALES Y MÉTODO
A través de técnicas de prospección 
relevamos,por un lado, los ambientes de 
fondo de valle dando continuidad a trabajos 
anteriores en el sector medio de un cono de 
deyección (Iniesta et al. 2013), abordando ex-
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tensos barreales continuos espacialmente a 
la Tambería, denominados, de oeste a este, 
San Bernardo y Santa Clara; y proseguimos 
de igual forma en el sector de dunas sobre 
los cursos fluviales principales Guandacol/
La Troya y temporario De La Vuelta. Por el 
otro, relevamos las unidades geomorfológicas 
de las Sierras (conocidas como Maz al nores-
te, Morada al sureste y Punilla al noroeste) y 
la Precordillera, donde desarrollamos las ta-
reas sobre las bandas del cauce permanente 
llamado Los Nacimientos. El área de estudio 
consistió en aproximadamente 350km².
El enfoque multiescalar permitió integrar lo 
locacional al nivel regional y macro-regional. 
Para explicar procesos locales y variaciones 
y/o similitudes a mayor escala espacial, ar-
ticulamos y comparamos los resultados con 
sitios de áreas próximas a Guandacol, como 
Zapallar/Las Juntas, a unos 35 km al norte; 
y Paso del Lámar/El Quemado/La Junta a 
unos 30 km al Sur, en la provincia de San 
Juan (Bárcena 2007, 2010-2012). Asimismo, 
vinculamos la zona con otros ámbitos del 
sector meridional como el valle de Abaucán 
en el suroeste de Catamarca (regiones de 
Chaschuil y Fiambalá) (Ratto 2013; Sempé 
1980), el sector central del valle de Vinchina 
en el noroeste de La Rioja (sitios El Carmen 
y Las Taperas) (Callegari y Campos 1996; 
Callegari y Gonaldi 2006; Spengler y Callegari 
2010; Spengler y Lentini 2013) y el valle de 
San Guillermo e Iglesia en San Juan (sitio 
Angualasto) (Bárcena et al. 2008; Gambier 
2000).
Luego del reconocimiento en el terreno 
combinado con la información cartográfica e 
imágenes satelitales, prestamos especial aten-
Figura 1 • lOCAlIzACIóN GEOGráFICA dEl vAllE dE GUANdACOl, OESTE dE lA rIOjA, y SITIOS ArqUEOlóGI-
COS dEl CONTExTO rEGIONAl y MACrO-rEGIONAl MENCIONAdOS EN El TExTO.
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ción a las condiciones naturales y antrópicas 
que podían llegar a interferir en el trabajo 
de campo y en la interpretación del registro 
arqueológico. Entre los problemas más re-
levantes notamos aquellos que derivan de la 
geomorfología del área, altamente erosiona-
da; la presencia de una vegetación de monte, 
de tipo arbustiva y arbórea; y un paisaje cada 
vez más humanizado.  
De acuerdo a las características de los am-
bientes diseñamos estrategias de prospección 
de tipo extensiva e intensiva. Se trazaron tran-
sectas paralelas de distintas longitudes y en 
forma lineal o en zig-zag, dependiendo de 
las elevaciones naturales del terreno, donde 
intervinieron 4 prospectores ubicados a una 
distancia de 50 m uno del otro. 
En cada locación arqueológica se evaluó el 
tipo de emplazamiento, teniendo en cuenta 
la densidad de materiales, las características 
de los conjuntos arqueológicos, los límites 
superficiales y si se encontraban preservados 
en un contexto definido. De este modo, dis-
tinguimos como unidades operativas los si-
tios, las concentraciones de materiales y los 
hallazgos aislados. Estos últimos no fueron 
tenidos en cuenta para este estudio, ya que no 
eran susceptibles de explicación cultural. En 
el caso de las concentraciones, se recolectó 
la totalidad del registro en superficie como 
cerámicas, líticos y artefactos modernos y se 
complementó con sondeos de control, con 
los fines de contrastar la información reco-
pilada y de dar resolución cronológica a los 
palimpsestos culturales. En las unidades de 
barreales, ante la imposibilidad de recuperar 
todos los materiales, se seleccionaron espa-
cios concretos donde se demarcaron unida-
des de muestreo de 100 m².
Abordamos el estudio de la tecnología 
cerámica profundizando en cada paso de 
la secuencia de producción. En relación a 
la obtención y preparación de las materias 
primas, examinamos macroscópicamente 
y con lupa binocular de bajos aumentos de 
acuerdo a los parámetros de Orton y colabo-
radores (1997)¹, el tipo de antiplástico y su 
ordenación, la esfericidad y la distribución 
en la matriz, así como las texturas y colores 
de las pastas. Luego reconocimos técnicas 
de modelado y las formas, los tratamientos 
superficiales, la cocción y los diseños decora-
tivos (Cremonte 1988; Rice 1989; Rye 1981; 
Shepard 1976). Realizamos índices de absor-
ción (IA%) de pastas para medir la capaci-
dad que tiene la cerámica de absorber agua 
(García Llorca y Cahiza 1999), y tuvimos en 
cuenta el grado de fractura y la razón peso/
fragmento con el objetivo de evaluar los sec-
tores más afectados por los agentes posde-
positacionales que pudieran estar incidiendo 
negativamente sobre los conjuntos arqueo-
lógicos y los procesos de formación de sitio. 
Con el examen de los distintos atributos iden-
tificamos estilos tecnológicos y sus contextos 
de dispersión espacio/temporal. Desde esta 
perspectiva, la información tecno-estilística 
nos permite realizar análisis sincrónicos/dia-
crónicos y comparativos de la cultura material 
de los paisajes antrópicos (Lemonnier 2005). 
Por último, articulamos la discusión con los 
resultados de las dataciones por termolumi-
niscencia (TL) de los componentes alfareros 
en complemento de los fechados radiométri-
cos (C14) obtenidos para el sitio Tambería de 
Guandacol.
RESULTADOS
OCUPACIÓN DEL ESPACIO Y TIPOS DE 
EMPLAzAMIENTOS
A partir de los trabajos de prospección cen-
trados en el valle de Guandacol, reconocimos 
la mayor presencia de locaciones arqueoló-
gicas en los ambientes de fondo de valle en 
contraste con los ambientes montañosos 
(Figura 2). 
Sobre los extensos barreales se reconocieron 
tres sitios que se continúan espacialmente de 
oeste a este, denominados respectivamente 
San Bernardo, Tambería de Guandacol y Santa 
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Clara, próximos a los pueblos homónimos. 
Estos manifiestan una cuantiosa dispersión de 
materiales arqueológicos en superficie y son 
los únicos espacios construidos dentro de la 
región. La Tambería es la que nuclea la mayor 
parte de los recintos arquitectónicos, identifi-
cándose tres sectores claramente diferencia-
dos con un total de 18 estructuras. El sector 
1 se caracteriza por poseer construcciones de 
patrones incaicos donde se reconocieron va-
rias instalaciones como un RPC (rectángulo 
perimetral compuesto), estructuras de depó-
sitos confeccionados con cimientos de doble 
hilera de piedras sobre las que se coloraron 
adobes, y una plaza intramuro. Los sectores II 
y III, adscriptos a patrones locales tardíos o de 
los Desarrollos Regionales, presentan unida-
des habitacionales de paredes de barro sobre 
cimientos de piedra, de forma cuadrangular 
con las esquinas redondeadas y de dimensio-
nes de aproximadamente 400 m² (Bárcena 
2010). En el caso de San Bernardo se pudo 
reconocer una sola habitación muy deteriorada 
de características morfológicas y constructivas 
semejantes a las otras de la región, y se visua-
lizaron bloques con pinturas rupestres. Por su 
parte en Santa Clara, si bien no se localizaron 
estructuras, no descartamos que estas hayan 
existido y hayan desaparecido en el tiempo por 
el impacto negativo de la erosión eólica-fluvial 
y las modificaciones antrópicas. Igualmente, 
se reconocieron amplias superficies de culti-
vo, acequias reutilizadas modernamente y una 
alta frecuencia de materiales cerámicos y de 
molienda como conanas enteras o fragmen-
tadas, manos de moler e instrumentos para la 
actividad agrícola. Suponemos que se trataría 
del sitio denominado por De La Fuente como 
“Guandacol II” del cual no da ninguna refe-
rencia (De La Fuente 1973:152), y posiblemen-
Figura 2 • SITIOS ArqUEOlóGICOS y CONCENTrACIONES dE MATErIAlES rECONOCIdOS EN lAS dISTINTAS UNIdAdES AMbIENTAlES dE lA 
rEGIóN A TrAvéS dE UNA METOdOlOGíA dE PrOSPECCIóN CON El TrAzAdO dE TrANSECTAS EN FOrMA lINEAl y EN zIG-zAG.
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te corresponda al sitio llamado “Los Milagros” 
por Garrote y Callegari (1996: 204), quienes lo 
sitúan en el barreal continuo con dirección su-
reste a Guandacol, donde no sólo efectuaron 
una recolección de materiales cerámicos sino 
que reconocieron y relevaron recintos con ca-
racterísticas similares a los de la Tambería. En 
función de las recolecciones sistemáticas en las 
unidades de muestreo de cada emplazamiento, 
se obtuvieron unos 5789 tiestos que se con-
centran mayormente en el Tambo (n=5250), 
representando la mayor densidad artefactual 
del sector (17 frag/m²). 
Respecto a la organización del espacio, en 
proximidad a las unidades de vivienda se lo-
calizaron estructuras que habrían funcionado 
como corrales, campos agrícolas y canales. 
Hacia el sur, a unos 500 m de distancia, se 
hallaron grabados rupestres que estarían mar-
cando el límite sur del núcleo habitacional. 
Estos asentamientos se vinculan y comuni-
can fácilmente con otros espacios compren-
didos en el valle, existiendo sendas prehis-
pánicas, como un ramal del camino incaico 
que atraviesa el terreno y llega hasta San Juan, 
en conexión con Paso del Lámar/La Junta, 
sitios de importancia para la avanzada Inca 
(Bárcena 2007). 
En cuanto a la relación con los recursos, 
estos sitios nucleados sobre estos ambientes 
altamente erosionados con superficies res-
quebrajadas y surcadas por cárcavas y con au-
sencia de vegetación, en épocas pasadas ha-
brían sido espacios aptos para la instalación y 
para la vida diaria, provistos de recursos como 
agua y algarrobo, así como suelos favorables 
para la labranza. Los resultados de excavacio-
nes en distintos recintos de todos los sectores 
han arrojado evidencias arqueológicas sobre 
la existencia de prácticas agrícolas y de reco-
lección. Se recuperaron vainas y semillas de 
algarrobo, restos de drupas, marlos de maíz y 
semillas de zapallo junto a otros restos como 
cañas carbonizadas, fogones, restos óseos de 
camélidos, lascas y cerámicas. La fisonomía 
actual de estos ambientes tendría relación con 
el proceso de desertificación originado hacia 
aproximadamente el 1000 DC en el Noroeste 
argentino ante los cambios ambientales, cli-
máticos y/o antrópicos (García 1985; Raffino 
1988; entre otros).
En el caso de los ambientes de dunas, geo-
formas visibles en las proximidades de los cur-
sos hídricos principal Guandacol/La Troya y 
temporario De La Vuelta, se localizaron 42 
locaciones arqueológicas diseminadas prin-
cipalmente sobre la porción media del cono 
de deyección del cauce permanente (n=40) y 
mayormente sobre el margen izquierdo, en 
similitud con la instalación del ejido urbano 
actual. En el río secundario, sólo se registra-
ron dos locaciones próximas al actual paraje 
turístico Zanja de La Viuda. En su totalidad 
se corresponden con pequeñas y medianas 
concentraciones de materiales cerámicos (n= 
1258) y en algunos casos asociadas a artefac-
tos líticos (n=134), especialmente desechos 
de talla, núcleos basálticos, formatizados 
como raspadores y superficies modificadas 
por el uso como moletas y conanas. También 
se identificaron numerosos restos modernos 
como cueros, herraduras, porcelanas, entre 
varios (Figura 3).
En todos los casos, las superficies de las 
concentraciones son reducidas y de baja 
densidad artefactual cerámica (0,5 frag/m²) 
en comparación con los sitios emplazados 
en los ambientes de barreales. Si bien no se 
registran restos arquitectónicos sobre estos 
paisajes, suponemos que la ausencia de esta 
evidencia podría responder a los efectos des-
tructivos del ambiente, como la erosión, y a 
los agentes antrópicos, como el desmonte y 
la urbanización, los que no habrían permitido 
la conservación de estructuras que podrían 
haber sido fabricadas con material deleznable 
(adobe y quincha) (Figura 4).
En cuanto a las formas de ocupación del 
espacio, de acuerdo al cálculo del estadístico 
del vecino más próximo, la distancia prome-
dio entre las locaciones es de 75,25 m y la 
distancia media esperada es de 133,72 m, con 
un índice de vecino de 0,54, lo cual muestra 
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Figura 3 • ClASIFICACIóN dE lOS ObjETOS CUlTUrAlES IdENTIFICAdOS EN CAdA lOCACIóN ArqUEOlóGICA.
Figura 4 • dENSIdAd dE FrAGMENTOS PArA CAdA lOCACIóN ArqUEOlóGICA dEl vAllE dE GUANdACOl.
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una distribución que tiende a la agregación. 
Se distribuyen en relación de cercanía con 
las fuentes hídricas (entre 200 y 400 m), so-
bre suelos cultivables y zonas de captación 
de recursos naturales, como la algarroba. Se 
observan relictos de los antiguos bosques de 
Prosopis sp., reducidos notablemente por la 
explotación y desertificación del siglo XX. 
Los diversos sondeos exploratorios efectua-
dos, que en algunos casos alcanzaron hasta 
los 2,5 m de profundidad, dieron nulos re-
sultados. De todas maneras, si bien estos 
sectores carecen de restos arqueológicos más 
sustentables, ante el cúmulo de evidencia lo-
grada hasta el momento y la relación de los 
conjuntos con otros rasgos del entorno fí-
sico, trabajamos con la premisa de que res-
ponderían a contextos de viviendas y áreas 
de producción. 
Por último en las unidades geomorfológicas 
de las Sierras no se localizaron materiales ar-
queológicos, mientras que en el ápice conoi-
dal de la Precordillera identificamos cuatro lo-
caciones que se distribuyen en proximidad al 
río Los Nacimientos, que nace dentro de esta 
unidad, llega hasta el pueblo y actualmente se 
aprovechan sus aguas para el riego. Se tratan 
de pequeñas concentraciones de artefactos 
entre los que contabilizamos 65 fragmentos 
cerámicos y 27 líticos, además de desechos 
modernos como lozas, metales y otros.
ESTILOS TECNOLÓGICOS CERÁMICOS
El análisis formal de los objetos cerámicos 
recolectados en distintos ambientes del valle 
de Guandacol y el reconocimiento de los pa-
sos de la secuencia de producción nos llevó a 
conformar cuatro estilos tecnológicos. Estos 
responden a variabilidades detectadas en el 
proceso de fabricación de los recipientes, ya 
sea en la obtención y preparación de las ma-
terias primas como en la forma acabada de la 
pieza. En la Tabla 1 se describen los atribu-
tos que caracterizan a cada estilo y los contex-
tos espaciales de recuperación, así como las 
variantes en las técnicas de decoración regis-
tradas dentro de cada grupo.
En base a los resultados descriptos en la 
tabla, en líneas generales, las pastas de los 
estilos tecnológicos alfareros se muestran 
composicionalmente bastante homogéneas, y 
las diferencias más notorias se encuentran en 
el tratamiento dado a algunas inclusiones, la 
abundancia, la granulometría, la proporción 
matriz-arcilla y las texturas. 
En función de los estudios submacroscó-
picos se ha detectado presencia en todos los 
grupos tecnológicos de antiplásticos de cuar-
zo, feldespato, litoclastos volcánicos y sedi-
mentarios, y en algunos casos se han recono-
cido tiesto molido, mica y carbón de origen 
vegetal. Si bien nos inclinamos por pensar que 
las arcillas usadas en la producción cerámica 
eran de origen local dada su alta disponibili-
dad en la zona, se espera obtener resultados 
de estudios físico-químicos que sostengan o 
refuten esta hipótesis.
El estilo definido como A, mayoritario tan-
to a nivel general (75%) como dentro de cada 
emplazamiento, es el que se caracteriza por 
presentar inclusiones de mayor granulome-
tría (tamaños medianos y grandes), de esfe-
ricidad sub-redondeada, ordenación pobre y 
densidad del 20%. Las texturas son porosas y 
muy porosas. Las pastas suelen ser de colores 
naranjas, marrones y grises en comparación 
con los estilos restantes (B, C y D), los que se 
muestran en cada caso de una sola tonalidad 
(naranja o gris). En relación a las característi-
cas de los antiplásticos, en los estilos B, C y D 
se observan tamaños más pequeños, de esferi-
cidad sub-redondeada a sub-angulosa y buena 
ordenación. Asimismo las texturas de las pas-
tas son altamente compactas y homogéneas.
En cuanto a las técnicas de modelado, con 
las limitaciones que implica trabajar con un 
registro fragmentado, pudimos reconocer 
una única forma de levantado que consiste en 
la superposición de rollos o chorizos, obser-
vable en todas tecnologías. Los rollos de un 
espesor y diámetro uniforme se disponen en 
espiral uno sobre otro y luego son alisados 
(Rice 1989).
 Arqueología 20 Dossier: 61-82 | 2014
70



















Textura porosa, de 
colores naranjas, 
marrones y grises. 
Inclusiones de cuarzo, 
feldespato, litoclastos 
de rocas volcánicas 
(basalto), 
sedimentarias y 
tiestos molidos, de 
tamaños grandes, 
esfericidad sub-
redondeada y alta 
densidad (20%). IA% 
(índice de absorción) 










































Textura compacta y 
homogénea, de color 
naranja-rosado. 
Inclusiones de cuarzo, 





sub-angulosas y baja 
densidad (5%-10%). 




















crema o ante - 
C (10%) 
Textura compacta, de 
colores rojizos-
naranjas. Inclusiones 
de cuarzo, mica y 
fragmentos líticos 
volcánicos, de 





densidad (20%). IA% 





























Inclusiones de cuarzo, 
feldespato, líticos 
volcánicos (basalto) y 





angulosa y densidad 
media (10%-15%). 




















Tabla 1 • CArACTErIzACIóN dE lOS ESTIlOS TECNOlóGICOS CEráMICOS dEFINIdOS PArA El vAllE dE GUANdACOl, OESTE dE lA rIOjA.
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Las formas mejor representadas en ge-
neral son las restringidas de medianos y 
grandes tamaños, que podrían constituir 
ollas y tinajas. Para esta determinación 
nos basamos en los estudios morfológicos 
de reconstrucción de vasijas en 2D y 3D 
realizados para alfarería proveniente de la 
Tambería de Guandacol y otros trabajos del 
marco cronológico regional (Carosio et al. 
2013; Revuelta et al. 2010-2011). Presentan 
paredes de gruesos espesores (oscilan entre 
0,5 cm y 4 cm), con bordes de tipo evertido, 
invertido y rectos y bases planas-convexas. 
Las de tipo no restringida, como podrían ser 
pucos, cuencos o platos, son más frecuentes 
en los estilos B y D.
En cuanto a los tratamientos superficia-
les pudimos registrar variabilidad de aca-
bados dentro de cada grupo tecnológico. 
Predomina en el conjunto global un alto por-
centaje de piezas que no poseen algún trata-
miento superficial, a excepción de un alisado, 
que significa el 80%. Las vasijas que poseen 
decoración presentan pintura, pulido, pintu-
ra/pulido, engobe, engobe/pintado, engobe/
pintado/pulido, inciso, inciso/pulido e inci-
so/pintado/pulido. La pintura es la técnica 
más utilizada. Todos los diseños plasmados 
son exclusivamente geométricos. Estos exhi-
ben bandas, ondas, serpenteados, triángulos, 
dameros, reticulados, volutas, escalerados, 
punteados, rombos, dentados y escalonados. 
En el caso de las incisiones se han observado 
líneas, ondas, punteados, rombos y triángulos 
con puntos. 
Respecto a la cocción, en todos los estilos 
reconocidos son ampliamente superiores las 
piezas cocidas en atmósfera oxidante de tipo 
completa e incompleta, a excepción de los 
grupos D que se muestran únicamente en 
atmósfera reductora. Probablemente la gran 
cantidad de tiestos que exhiben un tipo de 
cocción incompleta, y que tienen en su inte-
rior una delgada capa de color gris y variacio-
nes en las tonalidades de ambas superficies, 
respondan a una cocción a cielo abierto, no 
controlada³ (Figura 5).
Por último, al analizar la razón peso (g)/
fragmento del conjunto cerámico pudimos 
observar que si bien el registro se caracteriza 
por un alto grado de fragmentación, ésta es 
mayor en la zona de barreales que en las du-
nas (11 y 17, respectivamente). Lo mismo se 
advierte con los tamaños de los tiestos, sien-
do más grandes los recuperados en este últi-
mo sector (10-150 cm²) que en los barreales 
(10-90 cm²). En ninguno de los dos casos los 
fragmentos se encuentran rodados.
CRONOLOGÍA
El contexto temporal para el área fue esta-
blecido en base a los rasgos arquitectónicos, 
componentes cerámicos y fechados por ra-
diocarbono y termoluminiscencia para el si-
tio Tambería de Guandacol, correspondiente 
a la etapa de los Desarrollos Regionales y mo-
mentos Incaicos. El lapso ocupacional quedó 
determinado en el rango cronológico del cal. 
1300 DC al cal. 1660 DC. La Tabla 2 muestra 
los fechados radiométricos calibrados para 
muestras de carbón y restos vegetal.
De acuerdo al objetivo enunciado de resol-
ver problemáticas relacionadas con la dinámi-
ca poblacional de toda la región, se comple-
mentaron los resultados de las dataciones por 
radiocarbono con fechados por termolumi-
niscencia de una muestra conformada por 10 
fragmentos procedentes de los asentamientos 
localizados en las distintas unidades ambien-
tales del valle. Enviamos muestras recupera-
das en el sector de barreales, dunas (margen 
del río Guandacol/La Troya) y Precordillera. 
En la Tabla 3 se exponen los resultados, cuyas 
cronologías se ubicaron en el lapso temporal 
del 1220 DC al 1780 DC, correspondientes 
a la etapa de los Desarrollos Regionales, pre-
sencia Inca e incluso llegan hasta el contexto 
hispano-colonial.
Los dos fragmentos (UCTL 2.044 y UCTL 
2.288) que se asociaron con el estilo A, arro-
jaron fechados que se ubicaron en el 1535 
DC y 1705 DC. Estas muestras alfareras se 
caracterizan tecnológicamente por poseer 
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pastas de color naranja y textura porosa, alta 
porosidad, con inclusiones grandes, de esfe-
ricidad sub-redondeada, densidad del 20% 
y distribución de equilibrada a pobre. Se co-
rresponden a vasijas de gran tamaño de for-
ma cerrada y cocidas en atmósfera oxidante 
incompleta. En el caso del primer fechado, es 
un tiesto que presenta un tratamiento super-
ficial de pintura negra con motivo de banda, 
recuperado en el sector III de la Tambería de 
Guandacol (de patrones tardíos) (Figura 5d), 
mientras que el otro fragmento fue obtenido 
de un sitio localizado en el río Guandacol/La 
Troya, asociado a otros conjuntos cerámicos 
propios del mismo grupo tecnológico y de 
los definidos como C y D. Este tiesto pre-
senta la particularidad de poseer como téc-
nica de decoración una incisión de puntos y 
ondas, variante decorativa que no había sido 
registrada en cerámicas de otros emplaza-
mientos ubicados en las unidades de barrea-
les y precordillera4 (Figura 5c). Estos tipos 
alfareros, fundamentalmente con decoración 
en pintura, son recurrentes en la región occi-
dental de La Rioja y San Juan. La literatura ar-
queológica (González y Pérez 2000; Serrano 
1961; entre otros)e investigaciones regionales 
(Bárcena et al. 2008, 2010-2013; Callegari y 
Figura 5 • ESTIlOS TECNOlóGICOS CEráMICOS (A, b, C y d) IdENTIFICAdOS PArA El vAllE dE GUANdACOl.
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Tabla 2 • FECHAdOS POr 14C ObTENIdOS PArA El SITIO TAMbEríA dE GUANdACOl (bárCENA 2010; CAllEGArI y 
GONAldI 2007-2008).
Tabla 3 • FECHAdOS POr TErMOlUMINISCENCIA (Tl) dE UN CONjUNTO dE 10 MUESTrAS PrOCEdENTES dE lOCACIONES ArqUEOlóGICAS 
lOCAlIzAdAS EN dIvErSAS UNIdAdES AMbIENTAlES dEl vAllE dE GUANdACOl. 
Código Material fechado Edad radiocarbónica Calibración 2 sigma
LP 828 Carbón vegetal 340±65 AP 1433-1664 cal DC
LP 820 Carbón vegetal 510±60 AP 1384-1476 cal DC
LP 489 Carbón vegetal 540±70 AP 1291-1467 cal DC
Beta 237661 Carbón de fogón 440±50 AP 1410- 1520 cal DC
Beta 237662 Carbón de fogón 300±30 AP 1470-1660 cal DC
Beta 237660 Carbón vegetal 370±40 AP 1440-1640 cal DC
Beta 237659 Carbón vegetal 470±40 AP 1410-1460 cal DC
 
Código Tipo de material Grupo tecnológico Edad AP DC
UCTL  2044 Cerámica naranja de pasta porosa y pintura negra de banda A 470±50 1535
UCTL 2286 Cerámica rojiza de pasta compacta, engobe rojo y blanco con pintura negra. Motivo de rombos C 525±50 1485
UCTL 2287 Cerámica gris de pasta compacta  y engobe negro interno D 280±25 1730
UCTL 2288 Cerámica naranja de pasta porosa con decoración incisa de ondas y puntos A 305±30 1705
UCTL 2285 Cerámica gris de pasta compacta con decoración incisade triángulos y puntos D 425±30 1650
UCTL 2292 Cerámica naranja de pasta compacta y pintura negra. Motivo no identificado B 470±40 1540
UCTL 23795 Cerámica naranja de pasta compacta, pulido y pintura negra. Motivo de bandas B 485±45 1525
UCTL 23806 Cerámica gris de pasta compacta  y engobe negro interno D 380±35 1780
UCTL  23187 Cerámica naranja pasta compacta, baño ante y pintura negra/violeta. Motivo no identificado B 790±80 1220
UCTL  23828 Cerámica gris de pasta compacta y pulido D 230±20 1630
 
Gonaldi 2007-2008; Gambier 2000; Méndez 
2008; Varela 2005) los adscriben a lo que 
estilísticamente se conoce como Sanagasta/
Angualasto para el contexto de los Desarrollos 
Regionales. 
Los fechados asociados al estilo definido 
como B se situaron en el 1220 DC (UCTL 
23.187) (Figura 5h), 1525 DC (UCTL 23.795) 
(Figura 5e) y 1540 DC (UCTL 2.292) (Figura 
5g). Estos tiestos muestran variabilidades tec-
nológicas respecto al grupo anterior, no tanto 
en los tipos de agregados sino en la relación 
matriz-inclusiones (95%-5%), preparación 
de los antiplásticos, tamaños y textura de la 
pasta. Las cavidades son pequeñas, hay bue-
na distribución de agregados, son altamente 
compactas y de colores naranjas-rosados. 
Presentan un tratamiento superficial de en-
gobe ante o crema, pulido y pintura negra de 
motivos geométricos de bandas y diseños que 
no pudieron ser identificados. Conforman 
 Arqueología 20 Dossier: 61-82 | 2014
74
piezas abiertas de pequeños tamaños y finos 
espesores. Estas cerámicas se vincularían al 
Período de Integración Regional (¿socie-
dades Aguada?) o a su etapa transicional a 
los Desarrollos Regionales (sensu Callegari y 
Gonaldi 2006).
Para el tiesto correspondiente al estilo C 
se obtuvo un fechado de 1485 DC (UCTL 
2286). Se trata de un tiesto de pasta compac-
ta, de gran proporción de mica, cuarzo y frag-
mentos líticos volcánicos, de tamaños medios 
a finos, esfericidad sub-angulosa, densidad 
del 20% y buena distribución. La tonalidad 
es naranja-rojiza y la cocción oxidante incom-
pleta. Se corresponde a una pieza pequeña no 
restringida, de paredes de finos espesores. 
Presenta un acabado superficial con pintura 
blanca, violeta y azul sobre pulido y engobe 
rojo, con diseños de rombos (Figura 5k). 
Estas cerámicas han sido definidas regional-
mente como Inca Regional (Ratto et al. 2002) o 
Diaguita Inca chileno o Fase III (Ampuero 1989), 
vinculados a la presencia del Imperio Incaico. 
Por último, para las muestras cerámicas 
del estilo D se obtuvieron los siguientes fe-
chados: 1630 DC (UCTL 23.828), 1650 DC 
(UCTL 2.285), 1730 DC (UCTL 2.287) y 
1780 DC (UCTL 23.806). Este estilo se co-
rresponde con tiestos que presentan pastas 
de color gris-negruzco y textura compacta. 
Las inclusiones son de cuarzo, líticos vol-
cánicos y carbón vegetal, de tamaños finos, 
buena distribución, densidad del 10% y esfe-
ricidad sub-redondeada a sub-angulosa. Son 
piezas no restringidas de pequeños tamaños, 
entre las que reconocimos pucos o cuencos. 
Los primeros dos fechados responden a frag-
mentos que poseen técnicas de decoración 
en incisión y pulido de motivos de puntos 
encerrados en triángulos y bandas finas pa-
ralelas sobre cuellos y bordes (Figura 5l y 
5m). Los restantes se tratan de tiestos con 
engobe negro en las caras internas (Figura 
5ñ). Este componente tecnológico fue sólo 
identificado en locaciones distribuidas en las 
geoformas de dunas sobre las márgenes del 
río Guandacol/La Troya asociado a conjun-
tos estilísticos A y C. No había sido visualiza-
do en trabajos previos para la Tambería, ni en 
otras unidades ambientales.
DISCUSIONES SObRE EL PERíODO 




Se ha registrado para el valle de Guandacol 
un patrón de asentamiento circunscripto 
principalmente al fondo de valle, con mayor 
intensidad de ocupación en la zona media 
de los conos aluviales, sobre formaciones de 
barreales, donde se configura espacialmente 
un centro de mayor gravitación para la re-
gión constituido por la Tambería. Este sitio 
arqueológico nuclea casi la totalidad del con-
junto arquitectónico, destacándose las estruc-
turas cuadrangulares de adobe sobre cimien-
tos de piedra, adscriptas al Período Tardío 
regional, y otras de patrones incaicos, además 
de campos de cultivos y sendas de circulación 
que conectan y comunican con otros espa-
cios. En las inmediaciones de estos sectores 
y en vinculación entre ellos, se localizan con-
centraciones de materiales cerámicos y líticos, 
distribuidas sobre geoformas de dunas en las 
márgenes de los cursos fluviales Guandacol/
La Troya y De La Vuelta, como en las bandas 
del río Los Nacimientos en el sector occiden-
tal precordillerano. Estas locaciones podrían 
responder a espacios domésticos con áreas de 
actividad extractiva de recursos y a la posibili-
dad de realizar otras prácticas de subsistencia 
como la agricultura.
El valle se ubica en una zona de corredor 
geográfico Norte-Sur, y podría haber fun-
cionado como nexo entre las poblaciones 
situadas en regiones cercanas, como lo evi-
denciaría Zapallar/Las Juntas en el norte del 
distrito de Guandacol a unos 35 km y Paso 
del Lámar/El Quemado/La Junta a unos 
30 km al sur, en el Departamento de Jáchal, 
San Juan. El curso fluvial Guandacol/La 
Troya habría constituido la vía de comunica-
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ción principal, utilizada para mantener lazos 
y contactos con comunidades regionales de 
posible autosuficiencia económica y con un 
cierto control interno (Bárcena 2010-2012). 
En comparación con asentamientos ubi-
cados en el contexto macro-regional, desde 
el suroeste catamarqueño al noroeste de San 
Juan, dentro del sector considerado como 
“marginal” para la etapa tardía, parece haber 
existido una similitud en la elección no sólo 
de los paisajes para el hábitat sino en los tipos 
de instalaciones y modos de ocupación y usos 
de los espacios. Las semejanzas se aprecian 
en la predilección por parte de las sociedades 
de ocupar exclusivamente los fondos de va-
lles, con una organización espacial que difiere 
de los grandes conglomerados de la etapa de 
los Desarrollos Regionales para valles centra-
les del Noroeste argentino, a la vez que no 
se registran construcciones defensivas como 
murallas y pucarás. El patrón de asentamien-
to de estas sociedades parece estar dado por 
una configuración de tipo aldeano, donde no 
se evidencian jerarquías entre los espacios, ni 
conflictos regionales. Asimismo, no parecen 
diferenciarse espacios públicos. Esta forma 
de estructuración del espacio se observa de 
manera semejante tanto en Guandacol como 
en el valle de Vinchina, La Rioja, particular-
mente en los sitios El Carmen y Las Taperas; 
en Angualasto, San Juan e incluso en el va-
lle de Abaucán, Catamarca (Gambier 2000; 
Ratto 2013; Spengler y Lentini 2013). Por su 
parte, Spengler y Callegari (2010) han cons-
tatado para El Carmen la existencia de es-
tructuras arquitectónicas en un ambiente de 
barreal y 48 concentraciones de materiales en 
las inmediaciones vinculadas con las fuentes 
de agua y bosques de algarrobo. En cuanto a 
Las Taperas, han registrado alrededor de 18 
áreas de concentración. En estos casos, las 
autoras manifiestan la presencia de estructu-
ras de descarte en las cercanías a los recintos, 
que suponen una alta densidad de materiales 
dispuestos en forma de montículo. En nues-
tro caso no hemos podido visualizar hasta 
el momento algún tipo similar. Asimismo, la 
morfología y las dimensiones de los recintos 
construidos son muy similares a los relevados 
en nuestra área de estudio, así como las técni-
cas de construcción5. Por otro lado, en el sitio 
Angualasto localizado en el valle de Iglesia en 
la provincia de San Juan, se reconocen para 
momentos tardíos viviendas construidas de 
muros de adobes y techos de quincha en el 
sector de barreal y pequeñas concentraciones 
de materiales superficiales sobre las bandas 
del Río Blanco asociadas con la actividad agrí-
cola y la recolección de frutos de algarrobo 
(Debenedetti 1917; Gambier 2000). En este 
sentido la definición de Appadurai (2001) 
sobre el concepto de “vecindario”, como 
comunidades situadas en un ámbito espacial 
concreto con un alto grado de conectividad, 
interacción e inmediatez social y caracteriza-
da por su potencial para la reproducción de 
lo local, nos parece pertinente para entender 
la dimensión del significado en un área cuyas 
particularidades parecen alejarse bastante de 
lo que se ha considerado como periferia para 
el contexto temporal de estudio.
Con respecto a la cronología, los sitios 
emplazados en el sector de barreales, funda-
mentalmente la Tambería, fueron adscritos al 
Período de Desarrollos Regionales en su mo-
mento inicial y luego bajo la dominación Inca, 
sobre la base de la configuración espacial, el 
tipo de construcciones, los estilos tecnológi-
cos y las dataciones absolutas. No obstante, 
la incorporación de nuevas áreas de trabajo, 
que no contaban con antecedentes y el reco-
nocimiento de nuevas locaciones arqueológi-
cas en el sector de dunas y en la precordille-
ra, demostraron la existencia de otros tipos 
de tecnologías, que asociadas a fechados por 
termoluminiscencia amplió la secuencia pobla-
cional conocida para la región. En este punto 
parecería que el cambio de la cultura material 
y las formas de ocupación de los espacios re-
flejarían cambios histórico-sociales. Con esto 
entendemos que describir la variabilidad tec-
nológica y distribución espacial en términos de 
variabilidad social, nos permite avanzar en la 
compleja relación entre paisaje, trayectorias al-
fareras y procesos sociales acaecidos en el valle 
dentro de una coyuntura de larga duración. 
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Por supuesto, debemos reconocer que 
aún no tenemos un panorama preciso de las 
cronologías debido a que los fechados dis-
ponibles de las nuevas áreas solo son por el 
método de termoluminiscencia, por lo que 
no tenemos muy en claro las continuida-
des, discontinuidades o simultaneidad de las 
ocupaciones. Este escenario probablemente 
se resuelva con la ampliación de las excava-
ciones en zonas tanto de la precordillera y 
en el sector de dunas, como a escala macro-
regional, y con el aumento de los fechados 
para corroborar o refutar los argumentos. De 
todas formas, sabemos que ampliar las esca-
las espaciales supone la pérdida de resolución 
temporal.
No podemos dejar de mencionar que co-
rremos con desventajas como el trabajar 
mayormente con materiales arqueológicos 
de superficie y sobre todo recuperados en 
ambientes eólicos. Suponemos que en estas 
formaciones el registro que originalmente 
se encontraba en estratigrafía ha quedado 
expuesto y mezclado en las superficies. Por 
otro lado, manipular fechados obtenidos por 
el método de termoluminiscencia conlleva 
sus riesgos en cuanto a que tienden a ser más 
tardíos y menos precisos (ante la problemá-
tica de la utilización del denominado cero 
arqueológico y el correcto estudio de dosi-
metría) que los obtenidos por radiocarbono 
(Bárcena 2008; De La Fuente et al. 2010). De 
todos modos, consideramos en este último 
caso que son igualmente válidos para poder 
delinear tentativamente un esquema ocupa-
cional, ya que coloca en una línea temporal 
lo anterior de lo posterior y viceversa. Así, 
la cronología del área oscilaría entre el siglo 
XIII y el siglo XVIII, lapso que abarca desde 
momentos finales del Período de Integración 
Regional hasta bien entrada la etapa colonial. 
Por el momento podemos indicar que las 
cerámicas de estilo A y C, siendo esta últi-
ma un indicador de momentos incaicos, se 
encuentran presentes en todo el valle, tanto 
en las instalaciones locales e imperiales de los 
barreales, como en las dunas y precordille-
ra. En la Tambería se determinaron dos ni-
veles de ocupación correspondientes con la 
arquitectura y comprobado por los mismos 
hallazgos de excavación, entre ellos los tipos 
cerámicos, además de las dataciones –que se 
ubicaron entre el 1440 DC al 1660 DC–: un 
primer nivel centrado entre los -45 y -60 cm 
correspondientes al período de Desarrollos 
Regionales y uno posterior evidenciado en el 
sector I con dos pisos consolidados de -40 
y de -80 cm de profundidad (Bárcena 2010). 
Además, en este último sector se manifiesta 
una superposición arquitectónica dada por la 
continuidad en las técnicas de construcción, 
pero con la introducción de la típica planta 
de la expansión Inca, como también la co-
existencia de tecnologías locales con otros 
tipos alfareros que exhiben mayor calidad en 
la manufactura, nuevos diseños y con formas 
distintivas como lo son los aríbalos.
En el caso de la ocupación de las dunas 
sobre los márgenes del río Guandacol/La 
Troya, si bien se observan distintos tipos de 
asociaciones cerámicas que incluyen alfarería 
de estilo A y C, se recuperaron en las con-
centraciones tiestos afines a un nuevo estilo 
tecnológico definido como D, cuyas cerámi-
cas son de pastas grises compactas con de-
coraciones incisas o engobe negro, los que 
arrojaron fechados que se ubicaron en el 
contexto colonial del 1630 DC al 1780 DC. 
Esto demostraría un cambio en la configu-
ración espacial de la región, ya que hacia el 
1660 DC, según las dataciones absolutas lo-
gradas para la Tambería, se habría producido 
el abandono de la misma. Lo interesante para 
seguir profundizando en los resultados obte-
nidos sobre estos fechados más tardíos es la 
prolongación en el tiempo de manufacturas 
indígenas, ya que no se han hallado elementos 
que pudieran atribuirse al contacto español. 
Esta nueva situación podría estar indicando 
un aislamiento de las poblaciones que habi-
taron Guandacol durante el proceso de las 
fundaciones españolas en el Noroeste argen-
tino, o bien un abandono y un posterior re-
poblamiento producto de épocas de inestabi-
lidad y tensión social que se vivieron a partir 
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de las guerras calchaquíes entre los años 1630 
y 1635. Asimismo, se cuenta con pocas cróni-
cas que den cuenta de la ocupación definitiva 
española en los valles sublevados de este sec-
tor geográfico (Montes 1959). 
Por otro lado, las cerámicas de estilo B recu-
peradas en el sector de precordillera y en ba-
rreales asociadas con los estilos A y C, se vin-
cularían al Período de Integración Regional 
o a su etapa transicional a los Desarrollos 
Regionales. Este tipo de tecnología se ca-
racteriza por pastas altamente compactas de 
pastas rosadas con engobe crema o ante y 
pulidas y decoraciones en negro de bandas 
finas, puntos y otros no definidos. Estas son 
comparables con las publicadas anteriormen-
te para el sitio y para sitios próximos, defini-
das como tipos Aguada o Sanagasta pasta com-
pacta (Callegari y Gonaldi 2000, 2007-2008; 
Garrote y Callegari 1996). No obstante, el 
tiesto recuperado en una concentración de la 
unidad precordillerana, que brindó el fecha-
do más antiguo para la región, ubicado en el 
1220 DC, si bien presenta la misma tecno-
logía tiene una decoración no vista antes de 
un patrón escalerado en pintura color violeta. 
Esta problemática, que excede nuestro traba-
jo y que será profundizada en las próximas 
contribuciones, genera interrogantes acerca 
de lo que constituyó en el área el Período 
Formativo, lapso cronológico no constata-
do aún para el valle ni definida su ocupación 
ante la ausencia de mayores evidencias. Lo 
que queremos mencionar es que este tipo al-
farero parece continuarse en el tiempo, con 
seguridad hasta el siglo XVI, posiblemente 
ante prácticas reproducidas y heredadas por 
las poblaciones posteriores. 
Como parte de esta problemática, parece-
ría que en Guandacol existen verdaderos pa-
limpsestos que encierran contextos materiales 
de diversidad temporal. El análisis planteado, 
y siendo muy cautelosos, sugiere discontinui-
dades y continuidades en la configuración 
espacial, en las lógicas de selección de los 
paisajes para la instalación humana y en la 
producción de tecnologías, signadas para tres 
momentos: Período Tardío I (Inicial) del 1300 
al 1440 DC, Período Tardío II (bajo la presencia 
Inca) del 1440 DC al 1600 DC y Período Tardío 
III, desde el 1600 DC y que se prolonga en el 
tiempo hasta mediados del siglo XVIII den-
tro del contexto hispano-colonial.
CONSIDERACIONES FINALES
En este artículo se han presentado y discuti-
do distintas evidencias arqueológicas relacio-
nadas con la dinámica poblacional del valle de 
Guandacol para el Período de los Desarrollos 
Regionales, evaluando las formas de ocupa-
ción de los espacios, las tecnologías cerámicas 
y la cronología. 
Las discusiones giraron en explicar los pa-
trones de asentamientos y la periodización 
para el tardío en un sector “marginal” y “pe-
riférico” de los grandes núcleos conglome-
rados y defensivos del Noroeste argentino. 
Observamos que para la instalación humana 
durante esta etapa se ocuparon ambientes de 
barreales y las bandas de los cauces fluviales 
de las porciones superior y media de los co-
nos de deyección de los ríos Guandacol/La 
Troya, De La Vuelta y Los Nacimientos, sien-
do los primeros los más densamente pobla-
dos. El espacio construido conformado por 
la Tambería de Guandacol, presenta estructu-
ras arquitectónicas de morfología cuadrangu-
lar con paredes de adobe sobre cimientos de 
piedra, restringidas en dos sectores topográ-
ficos del fondo de valle, y manifiesta vínculos 
y relaciones con los otros espacios no cons-
truidos de la región. En las inmediaciones y 
en proximidad se localizan concentraciones 
de materiales cerámicos y líticos, que podrían 
responder a viviendas y áreas de actividad 
productiva. Se aprovecharon para el asenta-
miento los espacios cercanos a los recursos 
hídricos y bosques de Prosopis sp, como sue-
los aptos para las prácticas agrícolas. La es-
tructuración del espacio dada por la elección 
de los paisajes y usos de los espacios mues-
tra similitud con otros sitios de áreas vecinas 
del oeste riojano y noroeste sanjuanino. Las 
 Arqueología 20 Dossier: 61-82 | 2014
78
evidencias arqueológicas reflejarían para este 
ámbito austral la existencia de formas de ha-
bitar a escala doméstica y aldeana con lazos 
de conectividad, vecindad e interacción social 
(sensu Quesada et al. 2012).
Los asentamientos del área de estudio fue-
ron adscriptos cronológicamente en base al 
registro arquitectónico, materiales cerámicos 
y dataciones absolutas a momentos finales del 
Período de Integración Regional, al Período 
de los Desarrollos Regionales, al Inca y pro-
siguen hasta el contexto hispano-colonial. 
Los nuevos fechados por termoluminiscencia 
asociados a los estilos tecnológicos identifi-
cados para la región y las formas de ocupa-
ción de los espacios sugieren una dinámica 
poblacional para el período tardío con tres 
momentos: Período Tardío I (Inicial) del 1300 
al 1440 DC, Período Tardío II (bajo la presen-
cia Inca) del 1440 DC al 1600 DC y Período 
Tardío III desde el 1600 DC, prolongándose 
en el tiempo hasta mediados del siglo XVIII, 
dentro del contexto hispano-colonial. Este 
esquema amplía y ajusta la cronología esta-
blecida para la región.
Creemos que esta secuencia tentativa es 
interesante para seguir discutiendo en re-
lación con otros ámbitos del sector austral 
del Noroeste, donde se ha acrecentado en 
los últimos años la aplicación de termolumi-
niscencia, y se ha establecido un nuevo piso 
de fechados6, los lapsos cronológicos para el 
Tardío. Esta situación invita a cuestionarnos 
desde otra óptica las clásicas periodizaciones 
vigentes ante cronologías que advierten lími-
tes temporales difusos y prolongados en el 
tiempo. De esta forma, creemos que las líneas 
de investigación a trabajar deben centrarse en 
resolver problemáticas dentro de la esfera lo-
cal y regional, con cierta independencia de los 
ámbitos nucleares, repensando los procesos 
sociales internos de las sociedades que habi-
taron desde el suroeste de Catamarca hasta el 
noroeste de San Juan. Dentro de este panora-
ma, la fuerte asociación de los sitios prehispá-
nicos con los puestos y villas actuales estaría 
mostrando un proceso activo y dinámico en 
las estrategias de reproducción social y cons-
trucción de identidades.
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NOTAS
1. La propuesta analítica de Orton y colaborado-
res (1997) abarca: textura de pastas (porosa, 
compacta y laminar), inclusiones antiplásticas, 
tamaño de inclusiones (muy fino: menor de 
0,1 mm; fino: de 0,1 mm a 0,25 mm; medio: 
de 0,25 a 0,5 mm; grande: de 0,5 a1 mm y muy 
grande: mayor de 1 mm), distribución, ordena-
ción u homogeneidad de inclusiones (muy po-
bre, pobre, equilibrado, bien y muy bien), den-
sidad o frecuencia de inclusiones (5%, 10%, 
20% y 30%) y esfericidad o grado de angula-
ción de inclusiones (muy anguloso, anguloso, 
sub-anguloso, sub-redondeado, redondeado y 
muy redondeado).
2. Se están llevando a cabo estudios petrográ-
ficos para el valle con el objetivo de resol-
ver problemáticas referentes a la producción 
(Carosio et al. 2012).
3. No hemos identificado hasta el momento hor-
nos de cocción.
4. Hemos observado que este tipo de decora-
ción aparece en el Tambo de La Alcaparrosa 
(San Guillermo), el cual se lo considera como 
un poblado del Período de los Desarrollos 
Regionales bajo dominio Inca (Bárcena et al. 
2008) y también en el sitio El Quemado (norte 
de San Juan) donde se han reconocido grupos 
tecnológicos alfareros que se adscriben crono-
lógicamente al contexto tardío (Bárcena 2010-
2012).
5. Los estudios analíticos sobre muestras de 
adobes de cada sitio mencionado mostraron 
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semejanzas no solo en las formas y tamaños, 
sino en la composición granulométrica y en 
los porcentajes de materia orgánica (Spengler 
y Callegari 2010:248). 
6. Para el valle de Abaucán (Departamento de 
Tinogasta, Catamarca), De La Fuente y cola-
boradores (2010), en base a un set de fechados 
datados por TL, establecen una cronología re-
lativa para toda el área de influencia Sanagasta 
(sur de Catamarca y noroeste de La Rioja), 
con tres momentos diferentes: Periodo Tardío 
Inicial: circa 900-1300DC; Período Intermedio 
Tardío: circa 1300-1480 DC y un Período 
Intermedio Inca: circa 1480- 1660DC. 
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